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suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 
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Juan Caruso) 
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En la playa de la Agraciada, en el lugar donde desemba rezron los Treinta y Tres Patriotas Orientales que, al 
menda de don Juan Antonio Lavalleja, iniciaron la cama?» Fhertadora. La parcela fue donada al Fstado, y en el 


obelisco se colocó una placa de mármol con la siguiente inscripción: “Los 33 patriotas desembarcaron aquí el 19 
de abril de 1825.” Esta fotografía fue tomada en la último celebración realizada conmemorando esa fecha patria 


Albarda del asno de Sancho Panza, según 

un grabado, de la tercera edición del Qui- 

jote, del año 1787, corregida por la Real 
Academia Española. 


TE 


Estanciero. Acuarela original del inglés Eme- 

ric E. Vidal, tomada en muesíro peís en 

1817, Destacemos todo el detalle del típico 
apero del caballo de la época. 


Detalle de parte del asiento del apero se- 
gún la acuarela de Vidal: 1) carona de vaca 
o de abajo; 2) jerga o manta entre caronas; 
3) carona de suela; 4) lomillo, en el que 
se marcan: 5) cabezada o arzón posterior; 
6) tiento cruzado o lomillado que une los 
bastos; 7) acionera; 8) faldas del lomillo. 
€Dibujo del autor). * 


Dibujo acuarelado del P. Florián Paucke, de la obra “Hacia allá y para acá”, entre 

1749 y 1767. Los recados que figuran a la izquierda son de arriba a abajo segun 

los textos del propio autor: recado de los Mocobies salvajes en Paracuaria: recado 

como usan jos españoles en las Indias; recado como se usa en España por los peo- 

nes, por lo general, un recado de Torníster (de carga); recado como se usa en el 
reino de Chile. 


PARA LA ETNOGRAFIA DEL GAUCHO 


EL LOMILLO O BASTO 


IGUIENDO nuestra serie de artículos so- 
bre el atalaje del caballo del gaucho, 
vamos a referirnos hoy a la prenda princi 
pal del asiento del jinete, cuyo conjunto 
de prendas hemos dado en denominar las 
“garras propiamente dichas”. “Garras” se 
llaman en nuestro campo a todas las pren- 
das del apero del recado cuando éste es de 
poco valor (“aperito cantor”) y a las mis- 
mas se les llama pilchas, cuando se trata 
de uno de lujo (“chapeado”). 

Nosotros, para diferenciar, hemos llamado 
“garras propiamente dichas” a las prendas 
que colocadas sobre el lomo del caballo, 
constituyen en su conjunto el asiento del ji- 
nete, y “guascas” o “sogas” los accesorios 
del tiro de éste, es decir: cabezada, riendas, 
fiador, bozal, maneador, cabresto, etc. 

Tomaremos como base para estudio de los 
elementos que constituyen el asiento del ji- 
nete, dos descripciones del siglo XVII y 
una acuarela original del marino inglés Vi- 
dal, que nos servirá a su vez, junto con un 
minucioso inventario realizado por el pintor 
nacional Juan Manuel Blanes, profundo es- 
tudioso de estos temas, bajo el título da 
“Costumbres porteñas”, y que coincide de 
modo extraordinario con aquéllas. 

En su “Histoire d'un voyage aux isles Ma- 
luoines” dice Dom Pernetty que estuvo por 
aquí entre los años 1763 y 64, con respecto 
al atalaje de los caballos en muestro terri- 
torio por aquel entonces: “Los arneses son 
también muy diferentes de los que se usan 
en Europa. Ponen primero sobre el caballo 
desnudo una gruesa tela blanda y de un te- 
jido abierto, que llaman “sudadera”, por en- 
cima una cincha, después un cuero bastante 
fuerte del ancho de la silla que sobresale 
hacia la grupa, que sirve de armazón. Se le 
llama “carneros”. (Seguramente Dom Per- 
netty transformó quién sabe por qué proce- 
dimiento lingúístico, carona en carneros). 

“Sobre este cuero se coloca la silla, hecha 
como los bastos en nuestros caballos de car- 
ga y por encima una o varias pieles de car- 
nero con la lana cosida entre sí y tenidas 
de uno o varios colores. Es el pellón. Fi- 
nalmente otra cincha o sobrecincha para su- 
jetar todo sobre el caballo. Los estribos son 
pequeños y estrechos, por que no meten si- 
no la punta del calzado y los que van a pis 
desnudo no meten más que el dedo gordo.” 

A su vez Juan Francisco de Aguirre, en 
su célebre “Diario”, de fines del mismo siglo 
XVIII, dice: “El recado de montar es dife- 
rente del de España: el bocado del freno 
es mucho más fuerte y capaz de sujetar un 
toro; por silla se pone lomillo que en su 
asiento se parece algo a la silla inglesa; so- 
bre él se cruza la cincha y encima se pone 
el pellón; el lomillo tiene estribos, nunca 
baticola y sólo petral, cuando se quiere lucir 
un chapeado de plata.” 


De acuerdo con estos documentos y Con 
la acuarela de Vidal que hemos señalado 
y de la cual hemos tomado el adjunto di- 
bujo simplificado, para que se destaque más 
los elementos constitutivos, que coinciden 
con los del dibujo de Blanes, los elementos 
que formaban el asiento del recado eran 
desde el siglo XVIII, de abajo a arriba, o sea 
en el orden en que se colocaban en el lomo 
del animal: el sudadero, sudadera, bajera 
o sobrepelo o matra; la carona de vaca, ca- 
rona de abajo o ijar; una manta, matra O 
jerga de entre caronas; la carona de suela 
o de lujo; el lomillo, baste (basto), o re- 
cado propiamente dicho; la cincha; el coji- 
nillo, pellón o pelego; el sobrepuesto y la 
sobrecincha. 

En el artículo de hoy nos vamos a referir 
en particular a la pieza central, fundamen- 
tal o corazón del asiento, o sea al llamado 
lomillo, baste o recado. 

Es quizá la más particular y de mayor 
personalidad o carácter de entre las piezas 
del apero criollo. 

Como habíamos esbozado en el artículo 
anterior, en el Río de la Plata y ya desde 
mediados del siglo XVII empieza a aban- 
donarse el uso de las clásicas sillas de mon- 
tar de los conquistadores, tanto la de la ji- 
neta como la de la brida, que hasta ese en- 
tonces aparecen en casi toda la documenta- 
ción y a sustituirlas por un nuevo elemento 
al que se designa en la mayor parte de los 
documentos del siglo XVII, como lomillo, 
otras veces como recado y más tarde como 
basto. 

¿Cuál es el origen de estas denominacio- 
nes y de la prenda misma? 

La zona del Río de la Plata se convirtió 
desde principios del siglo XVIII y aún an- 
tes, en un gran criadero de mulares y equi- 
nos, que servían para el transporte hacia el 
Pacífico y en nuestro país, al contrabando 
hácia el Brasil, incluído el de los propios 
animales en pie. 

Este uso como bestias de carga y silla 
a la vez, unido a los factores ambientales 
(uso de la boleadora, etc.) que señalamos 
en el artículo anterior y a las característi- 
cas de quienes constituían la clase gaucha 
original: hombres de baja extracción, mu- 
chos de ellos soldados desertores; mos ex- 
plica, a nuestro juicio en forma clara y de- 
finitiva, e] origen y denominación de esta 
prenda. 

Dos elementos se usan en la Península 
para la carga de equinos y asnos, tanto paía 
transporte por parte de labradores y cam- 
pesinos, como en el ejército para el del 
equipo militar: ja albarda (“pero dime, San- 
cho, ¿aquella que á mi me pareció albaráa, 
que tu aderezaste, era silla rasa o sillón? 
No era, respondió Sancho. sino silla á la ji- 
neta, ton una Cubierta de tampo, que vale 


la mitad de un reino, según es de rica”. 
vantes, “Don Quijote”) y el baste. 
Ambos de características similares, 
La albarda era: “El aparejo que 
a las bestias de carga. Consiste en 
mohada sujeta por el vientre por medio 
una cincha, para evitar que les i 
carga que se les echa encima. 
te va colocada sobre un fuste o 
que van sujetos el pretal, grupera y 
cola”. Por su parte, el lomillo era: “la 
te superior de la albarda, en la cual 
inteiwor queda un hueco proporcionado 
lomo de la caballería”, y en plural: 
rejo con dos almohadillas largas y 
que dejan libre ej lomo y que se pone a 
caballerías de carga.” ] 
Baste o basto (del griego “bastazein” 
portear) era en milicia: “El órgano 
del aparejo para la carga a lomo... 
compone del armazón, formado por dos pis 
zas cóncavas de madera (camones 
ro y trasero) enlazadas por planchas o 


rectamente sobre el lomo de] animal, 
baste se mantiene en su sitio gracias a 
cincha y sobrecincha que lo sujeta y la 
y petral, que no le permiten correrse 
adelante ni atrás”. Por camones se 
den “los arcos de madera o arzones que 
van, a veces, chapa de hierro o bronce”, 
por cortezón, el almohadillado del baste 
se hacía primitivamente de borra de 
pero que por pesado se sustituyó por 
de crin y luego de paja, hecho en dos, 
jando una canal mismo sobre el lomo. 

Por último señalaremos que lomillo q 
decir también: “labor de costura o 
hecha con dos puntadas cruzadas”. ' 

Todo lo antedicho nos permite afirmar 
que el primitivo lomillo, basto o recado de 
nuestra equitación gaucha fue tomado casi|,»: 
seguramente del atalaje de las caballerías 
de carga (militares o no) y tal como lo des 
cribía en 1845, don Francisco Javier Mu 


labradas con más ó menos primor. Ej asien-| 
to lo forman 2 bastos bien aprets. de hunco 
ó de una paja dura qe. llaman sinbor a im): 
término hai dos cabezadas semicirculs. pr 
ó menos altas formads. interiormte. de ma-''* 
dera fuerte —las que suelen llevar sobre” 
la suela chapas de plata. Una tira de zuela':* 
fuerte 4 dedos de ancha y media vara de» - 
largo — cruzada y cosida hacia la parte antr,p=* 
del asiento y ojalada en sus extremos, so." 
porta las estriveras”. 

ps, de AS 
adaptó rápidamente a las necesidades de l4'”*" 
equitación, dejando poco a poco las de lle": 
var carga. Por el uso que también hicieron* * 
de ella hacendados y gente pudiente, susti'%:- 
tuyó aquellas chapas de hierro o bronce de* 
los arzones por otras de plata. ¿ 

Los lomillos que aparecen en la iconogra'”** 
fía del P. Florian Paucke (“hacia allá y part *“ 
acá”) tanto los fabricados por los indiot””** 
entre los años 1749 y 1767, como los es” - 
pañoles de la misma época y como é] parect”** 
señalar, son muy parecidos a la albarda di + 
los asnos en la Península, si hacemos fe et ** 
un grabado, que reproducimos, correspon /” + 
diente a una edición española del Quijote *'- 
del año 1787. 

En la zona pampeana argentina, quizá: 
por influencia de talabarteros que quisieror : 
acentuar el poder de adaptación de la pren ' 
da a un animal de lomo muy ancho, inde y 
pendizaron cada vez más ambas almohadi '% 
llas, dejándolas unidas solamente por aque : ¡10 
tiento cruzado (puntada de lomillo) y su 
primiendo la caparazón de suela. Estas al 
mohadillas, cilindros o chorizos, sin arzone 
de madera y sin alas o faldas y así inde ¡1! 
pendizados, llevando un chapón de plata er +1 
cada uno de sus cuatro extremos, constitu 1% 
yen el llamado “basto porteño actual, evi 
dentemente feo y sin tradición, especialmen: 
te en nuestro país donde sin que haya nin 1% | 
guna explicación lógica para ello, lo hemo 1% 
visto usado con equivocado orgullo por al: + 
gunos que se llaman “tradicionalistas”. 

También en nuestro país el primitivo lo 
millo sufrió sus alternativas. Seguramentr (5% 
por influencia brasileña sus arzones se ele P ' 
varon y dejando la clásica forma semicircu 15 


mán: “Das ist sehr gut”. 
Fernando O. ASSUNCAC 


(Especial para EL DIA) 
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- EL Dr. JOSE F. ARIAS, 
SN (UDADANO EJEMPLAR 


Fisomenaje nacional que todos los se: 
tes de actividad del país han tribus 
¡Dr, José F. Arias, es la evidencia de 
Áprobación colecuva a la vida noble, 
wla, desinteresada y humilde de un 
we que sólo apoyó en meritos genus 
sas credenciales de una trayectoria 
ima, marginada por una modestia que 
ndo socavar ningun rango, ninguno de 
argos conquisiados, porque es de los 
amecidos de que los honores, por altos 
mean, son transilorios, y Jamás deben 
' sobre lo auténtico y durable del in 
Ju, 
sl esta hora de expectativas politicas 
stos momentos en que la atención pe 
wa con preferencia hacia los vaivenes 

iyja0s problemas económicos, y la cultura 
ara algunos un bien adjetivo, olvidados 
morantes de que sólo el patrimonio del 


+ ta es la riqueza imponderable y váli 


ide una nación pequeña, que ¿mpuso 
ibidas atrás el resplandor de sus talentos 
bl panorama intelectual de Hispanoame 
v' cuando con agravio para esos valores, 
Ja hasta a decirse públicamente que no 
smecesario frecuentar bibliotecas, oscura 
sertencia para quienes velan, con abne 
ón y casi heroismo, por sostener el de 
y de una militancia espiritual que cada 
ne vuelve más sacrificada, el caso del 
L José F. Arias estimula, por lo que en 
tiene de aleccionador, y porque consti 
to la prueba optimista de que allí donde 
“ode alguien custodiando ese fuego sin 
vompensa y ese deber callado para el 
» no hay medallas, se está salvando to 
sin lo mejor del hombre 
$ 


úl 


En una vieja casa ubicada en las esqui 
is de Misiones y Piedras, nació hace tres 
jrtos de siglo, hijo de trabajadores es 
m”oles, este José F. Arias cuya infancia 
anscurrió en el colorido barrio poriuario, 
que la cercana trashumancia de barcos 

» todas las banderas, confiere la fisono 
ón cosmopolita que fue para el nino, el 
fimer libro vivo que encandiló su fantasia 
m la sugestión de paisajes extraños y ho- 
zontes distintos, que ensancharon tempri- 
amente su mundo pequeño de muchachito 
obre. 

La biografía del Dr. Arias, es el relato 
ontinuado de una voluntariosa ambición, en 
l mejor significado del vocablo, por jerar 
juizar el esfuerzo de la inteligencia, orien- 
sado hacia metas superiores, abriendo ca- 
ninos a los demás al tiempo de haberse 
abierto el propio camino, 

Apenas adolescente, vivió cierto lapso en 
Buenos Aires, aquel Buenos Aires del 900, 
con faroles de querosén y de gas, con Ío- 
nógralos de bocina, con fotos estereoscópi- 
ens, con colectivos de caballo, y en el que 
vio, oh asombro, el primer “imperial” eléc- 
trico, que le dejó vislumbrar la renovación 
de una época que estaba evolucionando bs- 
jo sus ojos... No desperdició sus horas. 
Allí estudia y enseña a la vez. Enseña, para 


ganarse la vida y estudiar; estudia, para ga 
narso la hombría y crecer. Otra vez en Mon 
tevideo, prosiguió con sus ciases. Y si atra 
vesó penurias y conoció estrecheces, no fue 
ron las de entonces las únicas pruebas que 
le estaban reservadas. Muchas veces la ne 
cesidad volvió a mostrarle “su rostro sit 
color y sim sonrisas”, Pero sin arredrarse, 
el joven, tercamente, siguió en sus afanes 
vocacionales. Porque en él, la enseñanza 
fue, desde temprano, definida exigencia, y 
no es poco lo que sembró en ese 1erreno. 

Profesor de voluntad, podr.amos decir 
con acierto, superó los obstáculos cotidia- 
nos y los desalientos que hubieran podido 
recortarle las alas; y sí anota alguna vez: 
“Larga es la noche del que espera respues 
ta a la interrogante de un nuevo día”, sup.» 
salir adelante, gracias a esa virtud obsti 
nada del trabajo, que no deja lugar para el 
desánimo, 

Es difícil, por plurales, reseñar las actu 
ciones de este intenso y laborioso c.udada 
no, que dictó asignaturas diversas dibu- 
jo, matemáticas, cosmografía, contabilidad, 
entre otras—; que escribió libros didácti- 
cos y técnicos; que dirigió revistas especia 
Landas; que nos representó, honrándonos, 
en Congresos europeos y americanos, que 
apretó el tiempo para no dilapidar una 
hora útil; y se hizo médico, sin abandonar 
sus cátedras, y actuó en política, sin des- 
atender su consultorio, y puso su honradez 
en cada cargo; y pasó, consolidando prest:- 
gios, por el Consejo de Enseñanza Prima- 
ria, por el de Secundaria, por la Universi- 
dad del Trabajo, donde realizó tarea for 
midable de alcance nacional, y además fue 
Representante y Senador, y en épocas del 
Consejo de Administración, fue titular de 
aquel complejo Ministerio que abarcaba 
Industrias y Trabajo, Higiene y Asistencia 
Social, Ganadería y Agricultura; y todo con 
su rectitud insobornable, dejando obra con- 
creta y proyectos eficaces como saldo po- 
sitivo de sus gestiones. 

Quienes no le conozcan personalmente, no 
pueden suponer que ese transeunte apurú- 
do, más bien bajo que alto, discreto, vesti- 
do de oscuro, que se le cruza por la calla, 
es acaso el uruguayo que más cargos direc- 
tivos, políticos y culturales ha ocupado en 
el país; ser.a largo enumerarlos, Pero a to- 
dos ellos llegó por su capacidad y ninguno 
se le dio como dádiva, De todos salió po- 
bre, con la única riqueza de su hidalguía 
y el respeto unánime que se le profesa, 

El Dr. José F. Arias ha sabido conjugar 
inteligentemente las distintas disciplinas v 
actividades a las que se ha dado, evitando 
que la multiplicidad le condujera a la dis- 
persión intelectual. Por lo contrario, armo- 
pizó todos sus conocimientos, para que el 
pirlamentario no olvidara al profesor, ni la 
enseñanza postergara los aspectos asisten- 
ciales de que le informaba la medicina; hs 
20 caudal de su dilatada cultura, y no des- 
aprovechó ningún aprendizaje, llevando su 
experiencia humana como guía, para alum- 
brar y allanar el sendero, evitando a otros 


Con el doctor Baltasar Brum, durante una visita a una Escuela Agraria Industrial 


Y 


los tropiezos que él debió vencer, Y la crea 
ción del Liceo Nocturno, el primero de su 
indole en América y que se nos ocurre 
que bien pudiera llevar su nombre—, fue 
la respuesta al.ruista que el Dr. Arias sup» 
dar a muchos jóvenes de condición hum.!- 
úe, ansiosos de superarse por la via del es 
tudio, como él mismo en los comienzos de 
su trayectoria. 

En las dos primeras décadas del siglo, 
había asistido a los grandes movimientos 
de ideas que renovaron los cauces del pen- 
samiento y la organización de nuestras ins- 
tituciones. Y embanderado en la lucha po- 
lítica, la entendió como un instrumento de 
elevada calidad para pugnar por el bienes- 
tar de sus compatriotas. Ha cre.do firme- 
mente y toda su ejecutoria lo demues 
tra— que el saber constituye el acervo 1mn- 
perecedero de un pueblo, y así afirma que 
“la ignorancia fue ayer, sigue siendo hoy, 
el mayor enemigo de la democracia El 


Dr. José 


ES, 


F. Arias 


ignorante de posición superior, que cre 
que sabe. El ignorante de posición inferior, 
crás sabio que el primero, porque suele com- 
prender que no sabe. He abi los dos pla 
nos, de un mismo terreno, donde suelen 
florecer las pasiones intolerantes”. 

Temperamento ecuánime, sin desequili 
brios; templado en las alternativas de una 
vida singularizada por la sencillez, ha s- 
lido airoso, aunque no sin desgarrones, de 
esas encrucijadas que fortalecen el carácter 
de quienes lo tienen, o que anulan para La 
acción si se carece de él 

Bien está que la República celebre a un 
hijo de esta categoría, que ha vivido sin 
espectacularidad y sin alardes, al amparo 
de su propio esfuerzo, señor de una conduc 
ta moral que enaltece a la patria. 


Dora Isella RUSSELL. 


(Especial para EL DIA) 


El Dr. Arias rodeado por jos colegas de su promoción universitaria. Puede verse 
a los doctores Tomás Barbato, Melchor Pacheco, José May, Pedro Escuder Núñez, 
Julio Nin y Silva, Bogoria Stoknigi, Horacio Vachelli, ]. C. Garzón, Alberto An- 
selmi, José A. Costa, Francisco Bustillo, José Josquín Canabsl, Conrado Pellort, 
Juan C. Munyo, Victor Escardó Anaya, Lauro Sendeza, y bedel Pedro De Maestr: 
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LAS ENCOMIEN 


[ERA un rancho casi tapera. La sórdida mí- 

seria del dueño de la hacienda pesaba 
sobre horcones, puertas, ventanas, y almas 
de los cristianos, perros y gatos que en el 
moraban. Sin embargo, entre las paredes 
de rajados adobes, y bajo la quincha des- 
peinada vivía una de las mujeres más her- 


— Mire, don Laguna: he cavilao mucho 
antes de montar el escuro de Zoilo y ende- 
rezar a su casa. Muy projundamente he 
cavilao, don Laguna, y aura mesmo le viá 
decir en qué. j 

Hizose un breve silencio. Ella continuó: 


—¿Usté conoce a mi hija Adelaida? 


—No, señora. 
—Puez atienda. Va pa sus veinte y dos 
ha ido más que a 
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José MONEGAl, 
(Especial para EL. DIA) 
(Uiustración del autor) 


El Poeta de la Andaluza Lima: 
RICARDO PALMA 
PARIS HA PAGADO UNA AÑEJA DEUDA 
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le impulsó a renlizar uno, Que la atturalidad 


gr llevaba una vida de limpia bohemía 
1-18 a de describir años des ás en un me muev: a recordar, y que dice más de 
O Se Mamaba Ricardo Palma. y sentimiento y de la grandeza y generosi 
/ lad de su alma que el mejor de sus versos. 


ecogerse ante la tumba de Alíredo Mus- 


A) o todos los romámiicos de aquel tiem 
mm. merviene eu las lochas politicas de su set y plantar junto a ella un sauce llorón, 
ol sy, a causa de sus violentos es ritos que creció y que aún vive, aunque murien- 
mm y los gobernantes y haber tomado per do por falta de cuidados, y que aún e.- 
WS | tado de Gálvez y otros 'iberales, en iemplan con emoción las raras parejas de 
aa. aueria, AUD conspiración, enamorados que allí acuden, sin sospechar 
ur 4 de recorrer el camino del exilio. Pasó siquiera, al contemplarlo, que fne un vate 
Pdo cen Chile, dedicado a trabajos literarios peruano quien vino a plantario en ofrenas 
O SO sampiciado contra los gobirmos de su a su poeta, a] porta que hizo estreme er 
« de emoción a muchos millones de corazones 


al renacer de su fólida ceniza, 

Il triunto del derecho protetiza, 
Llenemos nuestro fin, republicanos! 

la el destierro y el principio hermanos. 


Luchó al lado del infortunado presidente 
heral José Balta, de quien fue unos de 


tu cuerpo, mas tu fenio soberano 
como otro sol que en cenit se mece, 
en el mundo de] atte resplandsce. 


ni siquiera muchos de los que han interve- 
nido en la operación, París ha pagado ele- 
gantemente esa deuda al descubrir, hace 
unas semanas, en el square de América La- 
tina, junto a la Porte de Champerret, em- 
plazándolo entre la estatua ecuestre de Si- 
món Bolívar y el pequeño moxumento al 
uruguayo José Enrique Roaó, el busto de 
Ricardo Palma quien según feliz ex-—resión 
le André Malraux, “representa el alma eu- 
éntica del Perú”. 


José BALLESTER-GOZALVO. 


De w el momento de la lucha. por en- 
e mces cuando comenzó a publicar sus “Tra- 
bd ¡ciones peruanas” que habían de hacer cé- 
be bre su nombre. Con ellas inició um género 
y terario que Otros han querido imitar, sin 
pl ygrarlo, pues por ser tan persornalisimo as 
de 'falma, resultaba inimitable, Ellas, más que 
- co , dem perfecta iden y los españoles más representativos de l: 
A Va a no | 09 ea Mamas sus enla oc, ye 
de ay historia, grave, severa, y rica de en- imciano, Cimovas del Castillo, en la plenó- 
' gntos que los venza”. Escritas, en estilo ted de sa poder político, Castelar, yn de 
laro, elegante, apicarado, con ironia que 60 años, el Condo de Cheste, que se haba 
ecuerda la de don Francisco de Quevedo batido a sable con Espronceda, Menind>z 
AE y Villegas. y Pelayo, entonces mozo de 36 años, J sé 
' En 1886 publicó su delicado libro “La María Carulla, el de la Biblia en verso, 
¡55% Bohemia de mi tiempo” ea el que relata la Campoamor, Núñez d: Arce, Echeg:ray, 
PP"  ústorcia intima de las letras en el Perú des- Vitor Balaguer, la Condesa de Purdo Ba- 
“5 ¿le 1848 a 1860, y presenta aquella bohe zám, Juan Valera y otros. Asisiió a las ao 
más de su época “tocada de la filomera de siones de las Academias de la Lengua y la 
> la literatura”. Por él desfilan Llona, Lava Historia, de que era miembro correspon- 
"47 de, Camacho, Paz Soldán, Benjacnín Ciane- — diente, y hasta ura de las sesiones 
y vos, Anóbal Victor de la Torre, Ignacio Mo- del Congreso Geográfico Hispano-Portuzués- | 


«1% 


"> 


Allí vivió bastante tiempo y dejó testimo- ¡ . 
tica en versos y en libros, sino también en Después de la inmuguración del busto de Ricardo Palma, en París, el premdente de 
muchos actos de su vida. El afecto reveren- la República del Perú, señor Manwej Prado, fotografiado con el Ministro de RE 


y cuerdos de España” en el que refleja sus 
y impresiones sobre las ciud-aes que visitó cial, la admiración que sentia por Musset de Francia, M. André Malran 
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Urnas funerarias. 


UNESCO 


EXPOSICION DE ARTE 


Vasijas y piezas de Cocimiento. 


PRE-HISPANICO 


EN LA BIBLIOTECA NACIONAL 


do Comisión de UNESCO en el Uruguay, 

inaugurado una notable expos.ción 
por intermedio de la Subcomisión, integrada 
en sus principios por el arquitecto Juan 
Giuria — fallecido —, a cuyo impulso se 
fue estructurando un meditado plantea- 
miento de actividades, y compuesta por el 
Arg. Risso Villegas, Jorge Otero Mendoza, 
profesora Isabel Gandola y arqueólogo Ru- 
dolfo Marucca Sosa. La labor de estos 
miembros fue tesonera, en puestos hono- 
rarios, y cubriendo muchos de los gastos 
que lógicamente se produc.an. Se contó con 
el apoyo de Institutos Nacionales, Comisión 
Nal de Turismo, UTE, Banco de Seguros 
del Estado, Facultad de Arquitectura, y 
otras instituciones extranjeras, como ser el 
Museo Arqueológico de Buenos Aires, Mu- 
seo Arqueológico de México y Museo de 
Guatemala, y se recibió el apoyo del Minis- 
terio de Instrucción Pública. Así fue ges- 
tíndose esta notable exposición que hoy se 
exhibe en el Gran Salón de la Biblioteca 
Nacional. En ella pueden apreciarse piezas 
de elevado valor, cuya presentación en nada 
desmerece a las mejores que hemos tenido 
oportanidad de apreciar en tal estilo. En 
muestra ligera nota diaria, dijimos que nos 
ocuparíamos con más detalle de la impor- 
tante muestra, la que guarda piezas como 
la serie de objetos de oro, expuestas en 


escaparates estudiados de exprofeso. Entre 
tales piezas se destacan una serie zoomorfa 
representando la fauma costarricense con 
marcada influencia de los Chibchas Colom- 
bianos, obras todas pertenecientes a la 
Sra. del Embajador de México. En la co- 
lección de la Sra. Gors, igualmente en el 
precioso metal, vemos la figura de un gran 
sol, collares. En otras vitrinas se ex onen 
materiales alfareros, líticos, tejidos, made- 
ras talladas, propiedad de varios coleccio- 
nistas, figurando entre éstas, urnas calcha- 
quíes, sanagastas, de excelente factura en- 
viadas por el Museo Etnográfico de Buenos 
Aires, poseyendo algunas, decoración poli- 
cromada con caras humanas, tan perceptibles 
en la expresión de lágrimas. 

Cuatro vitrinas son las que corresponden 
al Uruguay, y en ellas podemos ver desde 
las famosas puntas de flechas y material 
lítico del Catalán descubiertas como piezas 
arqueológicas, hasta el material alfarero, 
entre los que se destaca el “Buho” del Ar- 
queólogo Sr. Oliveras: platos octogonales, 
recipientes vertederos, urnas funerarias 
— Prof. A. Uhagon —, las preciosas piezas 
ornitomorfas — vasos sin base— ceremo- 
niales hallados por el Arq. Raúl Penino. 
Podemos apreciar una valiosísima colección 
de códices mexicaros, antiquísimas edicio- 
nes del Inca Garcilaso, y otras obras. Al 


Lale 


da 


TA 


Pigzas de significación mítica. 


entrar en el hall, marginan las paredes, 
una colección de fotograf.as gigantis, que 
nos áan una idea de las uiversas lo alid_des 
indígenas americanas, entre las que se en- 
cuentran Chichon Itza, Tolan, obras Aztecas 
y Mayas; en el sur, Machu, Picchu, Cuzco, 
Tihauanaco, Tafi y tantas d= mucho in- 
terés histórico. 

En el hall principal hallamos la famosa 
Cruz de Palenque, calco que fue obsequiado 
a los marinos uruguayos cuando fueron a 
México conduciendo los restos del gran 
poeta Amado Nervo. Este calco está en 
custodia en la Facultad de Arquitectura. 
Se trata de un magnífico ejemplar de la 
cultura Maya, cuyo original está esculpido 
en una piedra caliza de color ocre claro: 
cclocado en un templo sobre una pirámice 
de Chiapas. Figura un árbol cruciforme, pla- 
gado de signos ideográficos, que se hallan 
a los costados de las dos figuras, como 
adorando a un ave que está posando en su 
copa. En el mismo hall se encuentra ins- 
talada la obra de mayores dimensiones de 
la exposición: la Puerta del Sol Es una 
reproducción exacta del original, realizada 
en piedra audesítica, destacándose en líneas 
simples, el quicio que da paso. Sin em- 
bargo, lo más interesante es el magnífico 
friso, dominado por una figura central que 
representa un sol y un rey, con cetros en 


sus manos, y aureolada su cabeza con di 
versos signos. A cada lado se hallan veinti. 
cuatro figuras aladas que van hacia la + 
tada en el centro, unos con caras hu 

y otros que representan águilas. Estos com. 
plementos dan término a la armonía de 
dicha puerta, originalísima, y s.mbolo de 
todas las derivaciones artísticas de Tiahus 
naco. Tal reproducción fue realizada por el 
arqueólogo compatriota Rodolfo Marucca 
Sosa, mediante un relevamiento muy miny 
cioso, y calcos que obtuvo de la misma, 
cuando fue autorizado en 1941 por el Mi- 
nistro de Bolivia en el Uruguay, Dr, Valdez 
Muster. Se trata en realidad de un trabajo 
de elevado mérito, en el que se ha logrado 
también, una pátina exacta del color pétreo, 
Creemos ae interés, que esta pieza excepcio- 
ral, pudiera figurar en algún Museo como 
acervo cultural, sugiriendo la idea de que 
como adelantáramos en nuestra crónica pa- 
sada, pudiera ser una de las piezas que 
ornaran el Musey Americano y Nacional, 
creado en Montevideo por el Concejo De- 
partamental. Junto a esta obra, de la UNES- 
CO, cooperaron la Sra. De Negri, esposa 
del Embajador de México, Sra. de Mailhos, 
arqueólogo Antonio Taddei, Angel Falco, 
Carlos MacColl, profesora Isabel Gandola, 
arquitecto Risso Villegas, Sra. de Gors, 
Sra. Ponce de Palma, Sres. Horacio y Au- 
gusto Torres, arqueólogo Oliveras, Fran- 
cisco Matto Vilaró, Sr. Basabé y Sr. Gari- 
baldi. Nos resta agregar el nombre del ar- 
queólogo Rodolfo Marucca Sosa, a quien 
debemos y agradecemos datos importantes 
que facilitaron esta nota. 


Eduardo VERNAZZA 
(Especial para EL DIA) 


Piezas notablemente decoradas. 


tl cuadro antes de ser restourado, muestra claramente, 
Y arriba a la derecha y debajo del braro izquierdo de [a 


figura, grandes deterioros, 


rebote UL admirador lego de Arte, que recorre las 

as E galas de un Museo deteniendose en la 

mtemplación de los cuadros expuestos, no 

ene en cuenta que, a pesar de presentar 

ol a todos un aspecto de realizacion reci 

», el llegar a tal estado de conservación ha 

"io gpendido de los más diversos (1-tores, 

ey du A En la mayoría de los casos el transcurso 

linia1t dej tiempo y las condiciones atmosféricas se 

en te wn aliado para ocultar o dañar esas rique 

pon 

Generaciones de restauradores han traba 

lado casi en el anonimato y luchado con el 

tabú del intercambio de conocimientos con 

6 maestros a fin de sustraer, al destino irre- 

bd cvediable de las cosas, el legado espiritual 
e intelectual] de sus antecesores. 


mba bl 


» adm “Mo permito sostener —escribe el profe- 

y or Kurt Weiblte en sus “Probleme d.r Ge- 

¡miildeerhaltung” — que hay en un Museo 

VEL ma persona casi más importante que el Di- 
0005 rector. Este es: el Restaurador. 

Un Director puede colgar mal o bien los 

: cuadros, puede adquirir o cambiar piezas 


00%) pocos minutos lo que nadie r-pondrá ja- 
ds más” 


San Hasta el Director de galería le debe con- 
BES cesiones ya que no puede, sino excepcio- 
Me 2 malmente, seguir permanentemente la labor 
FA de sus restauradores y emitir un juicio téc 


2 mico absoluto. A éstos, por su parte, no les 
5 agrada ser observados por su jefe. 


Todavía hay museos que no disponen de 


' y se discute hoy respecto a métodos de res 
» tauración. Cada Museo o Instituto técnico 
- e. se afirma en sus convicciones y no se llega 
a a fusionar en fórmulas ideales los diferentes 


A pesar de no contar los talleres de res- 
tauración de nuestros Museos con un ase- 
soramiento técnico especializado ni con ei 
apoyo moral y material necesario de los or- 
ganismos directrices —en esto no somos 
únicos; en América hay casos análogos — 
se trabaja en algunos con ejemplar efecti- 
vidad que merece ser señalada. 

En el dej Museo Municipal “Juan M. Bla- 
nes”, a pesar de la escasez de medios se 
ponen en condiciones, bajo la dirección del 
Restaurador Prof. Carlos Giaudrone, 6 cua- 
dros mensualmente como promedio. 

Algunas de las restauraciones, como la que 
tuve oportunidad de seguir en su proceso, 


Luego de colocado sobre el sostén definitivo, y terminado 
el estucado, está pronto para ser retocado. 


Ej proceso ha terminado. El cuadro ha sido salvarto, y 
repuesta su impresión óntica origira!. (Obra del silo XVI, 


de autor desconocido. Museo Municipal ” Juan M. Blanes”) 


RESTAURACION DE 
LA OBRA ARTISTICA 


son el resultado de la conjunción del como- 
cimiento y la pericia — adapuados a las po- 
sibilidades ambientales -— aj servicio de la 
perennidad del Arte. 

El cuadro en sí es un temple al huev> 
del Siglo XVI de autor desconocido (Cata- 
lán?) de 1,15 por 0,65 mts. pintado sobre 
una base de tiza y cola mezcladas con fibias 
de cáñamo. El sostén consistía en tres ta- 
blas verticales de pinotea cruzadas atrás por 
tres tirantes del mismo material asegurados 
por clavos de tres pulgadas. La superficie 
pintada estaba barnizada y presentaba er 
algunas partes estofado y relieves lamin: 
dos en oro. Las tres tablas verticales + 


habían separado por contracción, alteran lo 
la coyuntura de la preparación que servía 
de base. Este movimiento, a su vez levan 


terioro. Eran evidentes las huellas de malas 
restauraciones anteriores que dificultarian la 
tarea de traslado que el restaurador se pro- 
ponía. 

Se procedió en primer término a separar 
la capa pintada del sostén, es decir: de las 
tablas. Una vez asegurada la pintura y lue- 
go de un estudio de las posibilidades se optó 
por el procedimiento de destrucción del sos 
tén ya que, ej intentar salvarlo hacía pelí- 
grar un buen resultado por su tenaz adhe- 


pasó a la faz fimal del trabajo (impreza, es- 
tuque y retoque). Estos últimos aspectos de 
la restauración, sobre todo: limpieza y reto 


En este caso el restaurador la íntima 
substancia sin extender sa labor sobre las 
propiedades artísticas y técnicas del orig) 
nal. Los retoques se terminaron sin afectar 
ni cubrir en lo más mínimo el temple que 
lo circundaba. 

Luego de observar una obra de este ca 
rácter comprendemos que, si bien estamos 
muy lejos de alcanzar el nivej de los cen 
tros mundiales de esa especialidad -— no por 
falta de conocimiento, pues no hay más se- 
cretos en materia de restauración, simo por 
falta de iniciativa pera crear por lo menos 
ideas materiales com los más svarzados, 
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Hace Cien Años, Garibaldi Incorporaba 


de la realidad política que va a 
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| Í Pp nicas. Y ya la isla pasa a ser Provincia del 


= 1 Imperio. 
4 Desde el siglo 1 a.C. la fisonomía de Sika: ; 
- cilia cambia fundamentalmente; muchas ciu: 
PALERMO. — La catedral. Detalle de una de las dos torres (siglo XV) que están unidas por sendos grandes arcos Ojivales -—tendidos dades griegas decaen, unas por efecto de lali; 
a través de uma calle— al campanario cuya parte inferior es antigua mientras Ía superior es una construcción estilística del siglo pesado 


'L 6 de mayo de 1860 Garibaldi desem. [7 

bercaba en Marsala ciudad que marca | 
ej punto más occidenta] de Sicifia (Lílibeo) 
comenzando así la conquista de ta isla de 
la Cual se declara Gobernador en Salemi (14 
de mayo) paa incorporaría a la corona de 
Víctor Manuel Il; era el triunfo de la expe- 
dición de voluntarios (í Mille) que habían 
partido de Génova el día 8 de aquel mes. 


pueblos HIMERA, — Restos del templo dórico probablemente levar NOTO. — Fastuosa ciudad renacida con singular despliegue CATANIA 

” su a deseada tado para conmemorar Íz victoria friega sobre los curtafineses de exquisita imejibación en el siglo XVII. Constituye Noto la represo. => 

signo de paz y bendición de lo (480 a. C.) librada en este punto de la Sicitia una destumixarte sorpresa con sus soberbios escenarios dor — Áelante () ": 
de discurren bellísimas iglesias e imponventos palacios. Jardín dead y : 


de Hércules e ifhesia de Santo Domingo. 
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| - e e wroso reino gar- PALERMO. — San Giovani degli Erramti, Sugestivo tem- SCIAOCA. — El palacio Steripinto levantado bajo influencia española del 
" Po Merico UL (1198-1250). La plo de la época normando (es del 1132) levantado en pare siglo XV y que recuerda por su freate e sillares ta'lráos en puntas de > 
Ue, mcomplicando hasta que fimal- sobre una antigua mexquíta. Sus cávoalas cren un ambiente diamante a palacios simiiares en España 
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Le le del Elelemo. Adornen sy pedestal CEFALO. Una de las poderosa: torres de la catedral levantada por los normandos en el mfjo XI! ¡ 
> pe ros del territorio de Catania. El 
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"188 um obelisco egipcio de granito. 
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ds, mudos dio, el until de he 
rimas de Gustavo Adolfo Bécquer re 
serva no pocas Sorpresas a los admiradores 
del vate sevillano. 

Nos encontramos frente a la rima que 
Neva el N* XIN en la ordenación de Ro- 
dríguez Correa seguida en todas o en casi 
todas, las ediciones del autor. Fue ésta la 
primera poesía de Bécquer que vio la luz 
de la imprenta: apareció en El Nene. el 
año 1859 y llevaba el modesto subtítulo de 


Las byronianas melodías hebraicas datan 
del año 1815 y por ser poco conocido, y di- 
fícil de obtener, el texto original, de la 
undécima (y de todas ellas en general), 
también lo copiamos a continuación: 


I SAHW THEE WEEP 


I saw thee weep-the bright tear 
Came 0'er that eye of blue; 


It could not match the living rays 
That filPd that glance o fo thine. 


As clouds from yonder sun receive 
A dep und mellow dye, 

Which scarge the shade of coming eve 
Can banish from the sky, 

Those smiles unto the moodiest mind 
Their own pure hoy impart; 

Their sunshine leaves a glow behind 
That lightenes 0'er the heart. 

Una traducción de Ginard de la Rosa, 
muy difundida cuando éramos estudiantes 
y reimpresa en 1945, por una benemérita 
editorial uruguaya, vierte, en estos térmi- 
nos, los versos de Lord Byron: 
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SOBRE DOS RIMAS DE BECQUER*' 


Te he visto llorar... Una brillante 
lágrima se detuvo sobre el azul de tu 
pupila, y creí ver una gota de rocío 
suspendida sobre trémula violeta. 

Te he visto sonreír.. . el zafiro 


Así como las nubes reciben del sol 
suaves tintas de luz, que la proximidad 


5 


de las sombras de la noche apenas lo- 
gran borrar, así tu sonrisa comunica su 
pura felicidad al alma más triste, y tu 
mirada deja en pos de sí una claridad 
que inunda el corazón. 


Agreguemos con intención puramente in- 
formativa que, en el prólogo a la coleccion 
de cantares de Augusto Ferrán y Fornés, 
Bécquer considera el poema La Soledad. 
que con su nombre da título al libro, digno 
de ser puesto en boca del Mantfredo byro- 
niano. 

Luego en la primera de las Cartas Lite- 
rarias, escritas desde mi celda, recuerda 
¡cuántas veces interrumpió la lectura del 
Caín de Byron (o de la Tempestad de Sha- 
kespeare) para “oir el ruido del agua que 
hierve a borbotones coranmándose de es- 
puma”! 

Igual o superior interés ofrecen las in- 
vestigaciones sobre las fuentes u orígenes 
de la rima distinguida con el número 7 en 
la recordada edición de Rodríguez Correa, 
quien en su prólogo había escrito, con cari- 
ñosa timidez “otro autor a quien Gustavo 
se asemeja es Alfredo de Musset”. 

Dámaso Alonso, desde las páginas de 
Cruz y Raya en 1935, nos señala en Ja 
comedia de Musset A quoi révent les jeunes 
fi'les, el hermoso cuarteto que Monner 
Sans (1938) se encarga de difundir en sus 
Estudios Literarios. 


Je suis dams un salon comme une 
fmandoline 
oublié en passant sur le bord d'un coussia. 
Elle renferme en elle une langue divine, 
mais si son maitre dort, tout reste dans 
Ison sein. 


Es innegable que los versos franceses se 
traslucen en los decasílabos: 


del salón en el ángulo oscuro, 

de su dueño tal vez olvidada 

silenciosa y cubierta de polvo 
veíase el arpa. 

Hemos tomado el texto de las ediciones 
corrientes que luego imprimen la segundo 
estrofa: 

¡Cuánta nota dormía en sus cuerdas, 


como el pájaro duerme en las ramas, 


esperando la mano de nieve 
que sabe arrancarla! 


No deja de atraer la atención del lector 
el calificativo de mamo de mieve referido 


Ss 


> o 
SHE A de 


AS 


el concepto de mano de nieve, que ad 
la segunda estrofa, y la hermosa poes; 
encierra, con él, el contrasentido de sel 
la blancura de una mano masculina. ya! 

Réstanos, para concluir este artículo, ff pps 
cordar, con verdadero sentimiento, que MP; ) 1 
conocemos ninguna edición, ni siquiera ll 
tre las uruguayas, honor de nuestras Ben 
lientes editoriales todas ellas que hayifis 
consignado el error padecido y perpetu lb ito 
hasta nuestros tiempos, por la inercia 


¡Ay! — pensé —, ¡cuántas vyeces € 
genio así duerme en el fondo del alm 
y una voz, como Lázaro espera 
que le diga: “¡Levántate y anda!”. 


Eustaquio TOM! 
Profesor de Literatura 
Enseñanza Secundaria 
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Grupo ae escolares de la Escuela Pública de Tala, formados previo al desfile rea- 
lizado durante los actos de celebración del centenario de la fundación de la ciudad. 


Y morio del Este”, recientement- 
do en la ciuaad de Hocha, cons 
magnifico exponen ae soliaars 
cuismo y de cooperación médico 
¿10 que queda exciuida la dia 
agus fines se incluyan propositos 
¿Sumple, pues, difundir las cara. 
Je este logro, que se erige como: 

' vara otros centros del interiwr 


vemos por decir que desde el 

uvista arquitectónico, el estableci- 
presenta una soberbía adquisicion 

sa en su enriquecimiento edilicia 

w por el Arq. Milo Mogni, el edi 

lnbrio, elegante y bello, lo que le 

irir una etapa en la renovación 

im de la vieja ciudad de fisonomía 

¿Su planteamiento interior conjuga 

utatos de la técnica asistencial con 
snistas de la construcción y confort 
ambientes amplios, luminosos, 

como para restaurar no sólo el 

dino también el espíritu — eoncebí- 
eriterio funcional: calefacción, acon 
natento de aire, teléfonos internos, 

ls centralizados, ete. Pero lo que 

sv una novedad digna de destacarse 
wingularidad en el medio nacional es 
¡instituto tiene tres finalidades esp.- 
*isosajanatorio, biblioteca médica, y coo 

ww para los médicos del Este, 

imatorio ofrece los más complet”» 

¿A s que a un establecimiento de su 
"y mpuede exigírsele en una gran clu 
idea de operaciones completa, de par- 
mos X, radiografías, aplicaciones de 
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El aspecto exterior del edificio del 
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Sanatorio-Biblioteca presenta lineas sobrias y su estructura está dispuesta pera la máximo 
captación de luz y aire. (Fotos Alinando, Rocha). 


'UN_ SANATORIO - BIBLIOTECA - COOPERATIVA EN ROCHA 


nta y la última palabra en utilaje 
odas las especialidades, sin contar las 
iHlones para los internados, y sus acom 
ses dotadas de las máximas comodi- 
4 ¿Cómo ha sido posible financiar una 
sm tam costosa sin concebirla com> 
vw 4 pocio? 

iSeplritu de solidaridad de la gente ro 
es el que ha hecho este milagro. 
ata, simplemente, de que se ha dado 
»blecimiento la doble característica de 
so particular, donde a los ricos se 
bra como corresponde, y de centro 
atencia médica popular, especie de so- 
4 mutualista integrada por abonados 
vsemediante una módica cuota mensual, 
Meaeren el derecho a asistirse allí, en un 
ive igunidad con el pudiente. Se cumple 
n principio establecido por los propul- 
“ de la iniciativa, según el cual “los 
wienen la suerte de estar sanos, costeen 
iistencia de los que tienen la desgracia 

vntar enfermos ”, 
hán al frente los prestigiosos médicos 


de Rocha doctores Emilio T. Luciani, Mari” 
Katz, Julio Gabito Farías Emilio Cirio 
Font, Albérico Mogni y José Ibarra, con :a 
colaboración de nurses y enfermeros espe” 
cializados. 

El éxito del “Sanatorio del Este” ha sido 
fulminante. Al ser inaugurado a fines Je 
1959, se calculaba que cubriria perfecta 
mente los reclamos de Rocha y sus aleda- 
ños; pero de inmediato se sintió la nece- 
sidad de proceder a su ampliación, la cual 
dib comienzo en enero último y se espera 
que pueda ser habilitado pronto 

El segundo aspecto que concreta este im” 
títuto es el de haver creado y servir de sede 
a la “Biblioteca Médica del Este”, en con 
tante renovación y enriquecimiento d: su 
acervo bibliográfico, que pone al alcance 
del estudioso, textos sobre distintas especia 
lidades y lo permite remozar o ampliar ¿us 
conocimientos, sin la casí insuperable ero- 
gaciones que imponen actualmente los cos” 
tos de los libros. Es esta una nueva barrera 
en defensa del enfermo, y una organiza- 


La sala de operaciones quirúrgica, equipada con aparatos y discositivos que 
constituyen la última palabra en la materia, 


ia 


ción que marca un paso de avanzada y de 
ejemplo a seguir en nuestras ciudades “le 
tierra adentro, cuyos profesionales esten 
animados del espíritu de progreso que es 
tán demostrando, con esta obra, los médic:s 
del Este. 

Falta mencionar que se ha agregado 2 
los aspectos señalados la formación de la 
“Cooperativa Médica del Este” de consiu- 
mos y útiles, necesarios al cumplimiento de 
la misión profesional, con apreciable capital 
integrado, lo que ofrece al médico recién 
egrerado las posibilidades de instalar su 
consultorio, y hasta para su perfecciona” 
miento en el exterior, mediante becas espe- 
ciales, sin gravitar en el Erario. 

Por último, las flamantes salas y el salón 
da actos del Sanatorio son también centro» 
de experimentación teórico-práctica, donde 
los maestros de la capital dan clases y dir- 
tan conferencias sobre los más diver+os 
temas a las que asisten profesionales 3el 
departamento, y de toda la zona del Este 
Han ocupado esas cátedras los profesores 
Rey Vercesi, Casinoni, Crottogini, Surraco, 
Zubiaurre Constancio Castells, Hermógenes 
Alvarez, Abel Chifflet, Caldeyro Barcia y 
otros médicos vinculados a aquella región, 
disertando ante colegas sobre especialid a- 
des de sus respectivas preferencias y las 
observaciones que de ellas se derivan. 
Toma cuerpo así la vieja idea de descentra- 
lizar la cultura y la ciencia, Dievando la 
alta escuela a 7onas Cuyos médicos, por 


Amplio y elegante salón de actos, en el que 
han ofrecido conferencias las lifuras más 
destacadas de la medicina nacional. 


razones obvías, no pueden trasladarse con 
frecuencia a Montevideo. 

Semanal o quincenalmente, el Cuerpo 
Médic, del instituto rochense realiza reunmo- 
nes científicas de innegable importancia y 
de alto valor docente que constituyen ver- 
nales no sólo de Rocha, sino de todo e! 


punto de vita, el “Sanatorio 
cumple una finalidad de cátedra para pos 
graduados cuya extensión a tros puntos del 
país sería de inmenso beneficio para el per- 
feccionamiento de nuestros medios asister - 
ciales en el interior, 

Fl Sanatorio - Biblioteca - Cooperativa de 
Rocha es, pues, una espléndida realidad «» 


clusivamente a la iniciativa privada. 
Ramón 1 ALVAREZ 
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LA Escuela de Arquitectura de la Univer 
Á sidad de Liverpoo;, fundaca en 1894, 
fue la primera escuela universitaria de es.a 
clase en Gran Bretaña. Al princ. pio formo 
parte del Departamento de Bellis Ar..s 
(en un tiempo diricido por Augus us Jo..n) 
y 5us enseñanzas fueron organizadas en cu - 
sos profesionales completos por Ch ries 
Reilly en 1905, Esta Es uela y la Escuela 
de la Asociación de Arqu:tectura, de Lon- 
dres, fueron las dos primeras a las que se 
dispensó del examen final en el Reaj Ins- 
tituto de Arqu tectos Británicos. 

Charles Reilly es! :vo al fren e de la E.- 
cutla d:sde 1904 con la competente ayuda 
de Lionel Budden, q».e le sucedió en la cá- 
tedra al jubilarse en el año 1932. Un ano 
o dos después, fue premiada con un título 
la labor precursora realizada por Reilly en 
la enseñanza de la arquitectura. 

Charles Reilly tuv> la habilidad de sa” 
ber imfiltrar su gran entusiasmo por la ar- 
quitectura, no sólo a sus discípulos, sino 
también a todos aquellos cuya colaboración 

' necesitaba para converiir la Escuela en una 
9 de las mejores de Gran Bretaña. 

Cátedra de Diseño Urbano. — El primer 
lord Leverhulme fue uno de sus prandes 
bienhechores. Fundó el distrito indvs ral 
de Port Sunlight, y como consecuencia de 
su amistad con Reilly, llegó a interesarse 
profundamente en cuestiones de urbaniza- 
ción, dotando después a la Universidad de 
una Cátedra de Diseno Urbano, la primera 
de Gran Bretaña. 

El primer titular de esta cátedra tue el 
profesor Adhsead, al que siguieron Sir Pi- 
trick Abercrombie. Sir William Holfo:d y 
| Gordon Stephenson 
1 Estos dos últimos fueron distirguidos 
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En esta fotografía se ve al profesor R. Gardner-Medwin (tercero de derecha a izquierda) director de la Escuela de 
de Liverpool, adscrita a la Universidad de dicha ciudad, junto con un grupo de alumnos, examinando sus trabajos. 
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UNA ESCUELA DE ARQUITECTURA 
CON TRADICION ULTRAMARINA 


alumnos de Reilly, Holiord ganó la Beca de 
Roma (la más apreciada en aquellos tiem” 
pos), que había hecho famosa a la Escue'a 
de Liverpool ¡por ecnquistarla ésta cons- 
tantemente. Stephenson obtuvo la Beca de 
ta Commonwealth (llamada ahora Hurk- 
ness Fellowship) para ir a los Estados Uni- 
dos. Esta beca €s actualmente quizá la 
más codiciada para hacer viajes de estudio 
después de la licenciatura, habiéndose con- 
cedido a la Escuela de Liverpool con más 
frecuencia que a las ctras. 

La cátedra de Diseño Urbano está ocu” 
pada hoy por mi colega, el profesor Myles 
Wright. 

Uno de los grandes deseos de Reilly era 
atraer a Liverpool 2 los más aplicados es- 
cursaran sus estudios y pudieran desempe- 
ñar después importantes cargos en sus res- 
pectivos países. 

Actualmente se reciben en la Escuela 
numerosas solichudes de ingreso ae too 
el mundo, siendo la competencia muy ro” 
mda. Son muy pocos los paises de la Zo”..- 
monweahth, Gel Orieme Medio y ae Ex” 
trzmo Orienie, que no tienen ente sus 
más distinguidos awquitectos alguno que no 
haya estudiado en Li 

Tradición internacional. — Entre ellos se 
encuentran el aiquiiecto jefe adscrito al 
gobierno de Ceilán (actualm-ante esia na- 
ciendo importames trabajos de investija” 
ción sobre urbanización por encargo de las 
Naciones Unides), y €l arquitecto jete del 
ayuntamiento de El Cairo Muchos =swm- 
diantes de la Commonwealth y de Gran 
Bretana han colaborado, o están colaburan” 
do, en la construc.ión de edificios univer 
s.tarios y de nuevas ciudades, así como en 
la realización de proyectos regionales en 
muchos de los territorios de Africa, y en 
la India, Pakistán, Malaca y las Tadiws 
Occidentales. 

El entusiasmo de Keilly por atraer estu” 
diantes de ultramar se ha convert do en una 
tradición internacional de la Escuela de 
Liverpool. 

Desde la época de Reilly se han imtro- 
ducido muchos cambios en la Escuela ue 
Liverpool Al principio de su profes rado, 
era partidario acérrimo del clasicismo «en 
el diseño arquitectómco, pero pocu antos 
de su jubilación sintio gran entusiasmo por 
la arquitectura moderna. 

Reformas progresivas en la enseñanza. — 
A partir de en.onces se fueron introducien” 


du reformas progresivas en el plan de «si 
señanza. Se reconoció la necesidad de que 
los estudiantes se fueran familiarizando con 
los adrlantos de la ciencia y tecnolog a, que 
oowu a poco, pero indiscutiblemente, il an 
revc luc:onando loz mé:odos de constru"c:ón 
y abriendo nuevos horizontes al arquitecto, 

lesde los tiempos de Reilly, la Escuela 
ha zado de gran reputación por sus há- 
biles proyectos y 3us brillantes diseños, Si 
bien en el programa de estudios de hoy 
en día tenemos que prestar más atención a 
los principios científicos y a los mé odos 
tecnológicos, no estamos dispuestos a dis- 
minusx la importancia de la enseñanza siz” 
ten.mica en planos v diseños. 

Tanto es así, que estamos plenamente 
convencidos de que la Escuela no puede 
conservar su gran prestigio, si no prepara 
bien a los estudiantes en la ciencia y tec- 
rologia de la construcción. En la gran ar- 
qu. ectura, ej dominio del diseño y de la 
técnica son inseparables. Este es ej] prin- 
cipoo fundamental de los programas pasa 
ki obtención del .ímlo. 

Departamento de la Ciencia de la Cons- 
trucción. — Cada vez reviste mayor 1ipor- 
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tencia el trabajo con'unio de espec 
er el intrincado arte o> la arquitectura, 
c+ dos años, la Escueia de Arquitectu.a 
fuerzas con las Facultades de Ingeni 
C-encias, para formar el Depa: 
la Ciencia de la Construcción, bajo 
rección del profesor Arnold Hendkey, Í 
niero en la rama estructural, y un 
de cientificos. 

El nuevo Departamento servirá de 
bón entre el arquitecto, el ingeniero 
científico. Uno de los aspectos más im 
tantes de su labor consistirá en fom 
el trabajo conjunto de licenciados er 
wvestigación de algunas de las mud Ñ 
cuestiones que confrontan hoy a los 
tectos y técnicos de la construcción. Los 
turos licenciados de la Escuela podr:n ( 
tar entre un curso edicional de estud 
superiores de urbanización (Licenciatura 
Diseño Urbano), y otro de investigacion 
sobre la ciencia de la construcción (Licem 
criatura en Arquitectura). 


Robert GARDNER-MEDWYIN. 
De la Universidad de Liverpool 
(Exclusivo para EL DIA.) 
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Altimnos del cuarto curso de la Escuela de Arquitectura de Liverpool, Inslaterra 
examinan una maqueta del proyecto de ampliación de este centro universitario. 
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MÉS ade y cos de Galicia son tantos y lan 
DAA que esperé un tiempo para que 
A edimentar en mi espiritu y vob 
E de bel papel. Puede decirse que sentía 
DI e a de cosoccerla, pero al pisas 
105 ue enamoró definitivamente. 
Miss de. do admiración y gusto pisé el suelo 
WA a hace ya mucho tiempo caminaron 
pd dd, o, trabajaron y soñaron con Amó- 


ERA la jugosa, la siempre húmeda, 
pda 5 1 agua abundante corre presurosa 
HA ss de fondo musical; sus campos pto 
bs ds tramites pastos. Todo este cua 
0 ed esgarcado por suaves elevaciones hacía 
MU a gimtiera transportado a mi querido 
O 2) frecuentemente. Es que muchos 
7) 4 gallegos se identifican con los nues- 
2d sb aecialmente Minas y Maldonado. 


1d y 
1 da 


Ej gallego es supersticioso y le preocupa 
bastante el problema de la muerte. Es de 
natural melancólico y pensativo. El “pro 
fundar”, es condición natural dej galaico, es 
absolutamente filósofo, discurre con una Ía- 
cilidad sorprendente y posee una dialéctica 
natural digna de los mejores estudios. Se 
comprenderá que la lengua no es ajena a 
todas estas maravillosas condiciones. Su mu. 


siendo las vulgares berzas, llegando hasta la 
misma ribera de la ría, o en las laderas de 
los cerros que el gallego se empeña en se- 
guir trabajando con arado romano. 


Paisaje gallego, de montaña. 


mio. La naturaleza es dadivosa con Galicia 
y aderás envía un obsequio extra: inundar 
com toda la belleza imaginable el paisaje, 
a manera de aliciente estético. 

En la tierra de nuestros ascendientes dis 
frutamos y nos divertimos. No nos refira 


Sabiendo que debíamos abandonar Gali- 
cia, comenzamos a extrañaría antes de par 
tir. Nuestro deseo hubiese sido compren- 
der, aún mejor mejor, todas las sutilezas que 
encierra de poesía y encanto sin igual, al 


Juan Carlos MIRA CEDEIRA 


(Especial pera EL DIA) 


El 17% aniversario de la independencia de Israel fue conmemorado en Montevideo con diversos actos públicos, celebrandose er la 
Escuela Pública de aquel nombre, con la asisiencia del encarfado de negocios de Israel, Sí. Abraham Sariowis. 
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el prólogo de su encomiable Gramá- 

«ica, esciuibia hace más de un siglo von 

Andrés Bello: “El adelantamiento prodi- 

gioso de las ciencias y “las artes y la gran 

difusión de la cultura, exigen cada día nue” 
vos signos para expresar ideas nuevas”. 

Esa necesidad se satisface, no con su- 
jeción a rígidos preceptos gramaticales, si- 
no con la libertad que reclama la expan- 
sión espiritual. Claro está que en este pro” 
ceso de creación lingiística no hay que 
actuar con el criterio despreocupado del in- 
culto, ni con el parecer de ciertos vanguar- 
distas que ignoran que el lenguaje es un 
medio racional de intercomunicación, e in- 
ventan signos cabalísticos para uso perso” 
nal En este terreno, hay que enriquecer y 
variar con discernimiento común. es decir, 
sin desafueros y sin logicismos escolásticos. 
Toda conquista es un triunfo obtenido con- 
tra el destino, por medio de la voluntad 
inteligentemente aplicada. 

Cervantes sintió claramente esta activi- 
dad evolutiva, cuando expresó en “La Do- 
rotea”: “Abrir camino para que los ánimos 
estrechos, que en la brevedad del lengua” 
je antiguo quieren que se acabe la abun- 
dancia de la lengua castellana, entiendan 
que tienen campo abierto, fértil y espa- 
cioso”. 

En nuestro lenguaje cotidiano aparecen 
anomalías, impuestos por el uso, que tiene 
potestad idiomática. Simplemente analiza- 
das, la mayoría de las expresiones de nues” 
tro hablar común, están en oposición con 
la lógica gramatical, que es una ciencia de- 
masiado abstracta para que pueda expli- 
car cabalmente los coloridos elementos he- 
terodoxos de nuestro decir. 

Afirmamos con negaciones. Anda por 
ahí, muy difundido, un cartel que reza: “El 
cáncer no es incurable”. creación negati” 
va que quiere afirmar simplemente que “el 
cáncer es curable”. Negamos con una afir- 
mación: “En mi vida lo he visto”, es decir, 
“no lo he visto nunca”. 

El numeral “mil”, que admite plural ais- 
ladamente, no lo admite en compañía de 
otro. Podemos decir “miles de pesos”, pe- 


PERFIL 


M.PAZ MORQUIO 


Cervantes cautivo. (Cuadro de Mariano de la Roca). 


CURIOSIDADES 
DEL LENGUAJE 


ro mo “cuatro miles de pesos”, sino “cua- 
tro mil”. 

Llamamos “carrada” a la cantidad de 
materia que cabe en un carro. y “carreti- 
llada” a la que contiene una carretilla, pe- 
ro no decimos “camionada” cuando ocurre 
lo mismo en un camión. 

Tenemos palabras compuestas de las 
cuales nos falta un elemento de composi- 
ción. Así de arquitectura nos falta “tectu” 
ra”, de inefable, “efable”, de insolente, “so- 
lente”, de inédito. “édito”, de intrépido, 
“trépido”, de inicuo, “icuo”, y de arquitrabe, 
“trabe”. 

Entramos a un comercio y el empleado 
nos pregunta: “¿Qué deseaba?”, así en un 
tiempo verbal pasado simultáneo. Lo co- 
rrecto es que nos diga: “¿Qué desea?”. en 
tiempo presente, porque el pretérito im- 
perfecto es coexistente: “¿Qué deseaba Ud. 
cuando estuvo ayer y no me encontró?” 

Tenemos “ensimismado” para indicar el 
acto de abstraerse, pero advirtamos que 
este término sólo conviene a tercera per 
sona, por el componente “si”. Carecemos 
de tal vocablo aplicable a las dos prime- 


(por beber alcohol). “afilar” y 


maco”, en el Uruguay, “botija” o “gur”, A] 
Chile, “guagua”. en la Argentina, “pibW. 
Es superfluo declarar que estas variedadWi 
de tipo local no menguan la unidad genf 
ra) del idioma. El habla es un hecho s* 
cial, que si bien se diversifica en los indk |-— 
viduos, tiende a unificarse en los puebla ||) 
de un común denominador idiomático, ||»: 
virtud de múltiples influjos que actúan MM | 
la vida moderna. | 
Tenemos tendencia a estirar las frastk 
olvidando que lo sintético suele ser mé|| 
expresivo y más grato que lo difuso: “de| 
comienzo” por comenzar, “hacer un ac 
en acción de gracias” por agradecimientó 
“apto para el cultivo” por cultivable, “hk 
cer moción” por mocionar, “descerrajar e 
rios balazos” por balear, “dar di 


Las modalidades comentadas dan carác 


Cuando Leibniz anhelaba un idioma mé M 
temático, exageraba las irregularidades del |) 


o estéticas, acerca de las cuales no es po: 
sible una geométrica legislación. 
Alberto RUSCONI | 


(Especia| para EL DIA.) 
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RO, EL SABIO JEFE BRIU, HABÍA 
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LOS BAKU HEMOS SIDO HENTE | 
ÍÍ  PACIFICA POR MUCHO TIEMPO- 
| PERO ABDOL, EL ENEMIGO DELA 
PAZ, TIENE ARMAS.MOSOTROS 
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CUANDO QUIERE MATAR. 


POR HORAS ENTERAS EL CORONEL WORTHY ENTRENO A LOS GUERREROS EN EL USO DELAS 
ARMAS DEFVEGO. Y AHORA LISTOS PARA UNA EFIGIF DE ABOOL. 


PRONTOS * APUNTEN CON CUIDADO Y 
APRIETEN EL GATILLO.” 


yA ' 
' 

ye 

Ed 
er. 
y 
yr Je 
yr yn . 
a” : 

¿> / 

2 
Nutre, No tiene, 
p vigoriza, ni puede 
' . . . 
fortalece. tener similares. 
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Para este invierno, otra vez, lo mejor en 


PUNTO para 


está en las 
3 avenidas y 


interesante conjunto en 


nación en blanco. Buzo 
M/larga, talle 4 ; 29.00 


Aumenta $2.00 por talle 


Saco, talle 4 $3250 


Aumenta $2.00 por talle 


Rompeviento en abrigado 
pr y pollera tasa de variados tonos. Ta- 
tableada. Talles? al3 3.345 He 2 2300 


,243 


Aumenta $1.50 por talle 
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